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El territorio que hoy en día abarca el estado 

de Nuevo León (México), antiguamente era 

recorrido por cientos de grupos nómadas de 

cazadores-recolectores, conocidos de mane-

ra general por los grupos mesoamericanos y 

los colonos europeos como Chichimecas, 

término que en náhuatl significa “linaje de 

perros” (del Hoyo 2005). Estos grupos hu-

manos fueron capaces de adaptarse a casi 

todos los ecosistemas de la región, inclu-

yendo los de zonas áridas presentes en la 

ecorregión del Desierto Chihuahuense, gra-

cias al desarrollo de diversas estrategias, las 

cuales incluían de una manera sustancial el 

aprovechamiento de la diversidad vegetal 

para fines de subsistencia y ceremoniales. 

Una de las plantas cuyo uso pasó a ser un 

elemento clave que conformó aquellas anti-

guas culturas fue el cactus Lophophora wi-

lliamsii (Lem. ex Salm-Dyck) J.M. Coult., 

conocido desde tiempos remotos en la re-

gión como peyote. En el presente ensayo se 

analiza la importancia de esta planta en el 

pasado amerindio de Nuevo León, expo-

niendo las evidencias sobre su uso, presen-

tes en fuentes etnohistóricas y el registro ar-

Antiguamente el territorio correspondiente al estado de Nuevo León era recorrido por 

grupos nómadas de cazadores-recolectores, mismos que a través del desarrollo de diversas 

estrategias se adaptaron a casi todos los ecosistemas de la región, incluyendo los de zonas 

áridas. De esta manera, el aprovechamiento de la diversidad vegetal pasó a ser un elemento 

clave que conformaba aquellas culturas. Una de las plantas más importantes en ese aspecto 

es el cactus conocido como peyote (Lophophora williamsii), el cual, gracias al análisis de 

las fuentes etnohistóricas y del registro arqueológico, se sabe que fue parte importante de 

actividades solemnes y rituales. 
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Figura 1. A. Peyote en floración y B. colonia de peyotes en General Bravo, Nuevo León 

(Fotografías: Raúl E. Narváez Elizondo). 

 
queológico de la región, contrastándolas 

además con datos de otras áreas del noreste 

mexicano.  
 

Aspectos biológicos y ecológicos del 

peyote 
 

El peyote es una planta solitaria o colo-

nial de la familia Cactaceae, de forma glo-

bular  con  costillas  más o menos marcadas,  

 

alcanzando de 2 a 12 cm de diámetro por 

unos 5 cm de altura. A diferencia de la ma-

yoría de cactus, este no tiene espinas, ade-

más tiene pelos lanosos en las areolas y su 

flor es de color rosa pálido (Figura 1), la 

cual emerge en el ápice (Velazco y Alanís 

2009). Esta especie se puede encontrar aso-

ciada con otra especie que le proporcione 

ciertas condiciones como sombra, sir-

viéndole así como nodriza, además su repro- 
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Figura 2. Matorral desértico rosetófilo, característico del Desierto Chihuahuense en Mina, N.L. 

(Fotografía: Raúl E. Narváez Elizondo). 

 

 

ducción se lleva a cabo mediante semillas o 

brotes que salen en la base del tallo. Es una 

planta de muy lento crecimiento, llegando a 

necesitar cinco años o más para alcanzar un 

diámetro de 15 mm (García Naranjo y 

Mandujano 2010). Cabe mencionar que a la 

parte aérea y clorofílica (verde) del tallo, 

también es común que le llamen botón o 

botón de mescal (Schultes 1938, Boyd 

1998). 

Esta planta habita en climas áridos y se-

miáridos, donde las precipitaciones oscilan 

entre unos 200-500 mm anuales, en altitu-

des que van desde los 600 a 2 000 msnm, 

con pendientes nulas o bajas, además se le 

encuentra asociado a comunidades vegeta-

les como los matorrales desértico micrófilo 

y rosetófilo, ambos característicos del De-

sierto Chihuahuense en la zona (Figura 2), 

así como el matorral submontano e incluso 

bosques de pinos (González 2004). 

 

 

La gran relevancia etnobotánica de esta 

planta es debida a su gran contenido de al-

caloides, contando con más de 60 tipos, 

dentro de los cuales destacan la sustancia 

psicoactiva conocida como mescalina, mis-

ma que representa entre el 1 y 6 % del peso 

de un botón seco, así como la peyocactina, 

esta última de propiedades antisépticas (Ba-

tis y Rojas 2002, Klein et al. 2015).  

 

Antigüedad del peyote en contextos 

arqueológicos  

 

La antigüedad del uso del peyote por par-

te de los amerindios es una cuestión que 

hoy en día, al igual que la fecha de arribo 

del mismo hombre al noreste mexicano, se 

considera aún en debate. No obstante, Ado-

vasio y Fry (1976) analizaron los reportes 

sobre restos de plantas con propiedades psi-

coactivas encontrados en las  distintas exca- 
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Figura 3. Distribución conocida del peyote y 

algunos sitios arqueológicos representativos 

en N.L. Elaboración: Raúl E. Narváez 

Elizondo. 

 

vaciones arqueológicas llevadas a cabo en 

el noreste mexicano y la región Lower 

Pecos en Texas (EUA), concluyendo que el 

registro sobre el uso de plantas psicotrópi-

cas en la zona comenzó desde hace unos 

8,500 años. Asimismo, cabe mencionar que 

esta fecha es muy cercana a los 8,900 años 

de antigüedad obtenidos por Felstead et al. 

(2014) tras datar dos descubrimientos de 

huellas humanas (durante 1961 y 2006) 

encontradas en la región de Cuatro 

Ciénegas, Coahuila, siendo una de las evi-

dencias directas más antiguas de ocupación 

humana en el noreste mexicano.  

Por otro lado, El-Seedi et al. (2005) rea-

lizaron la datación radiométrica de dos 

ejemplares de macrorrestos de peyote pro-

venientes de contextos arqueológicos de 

Texas, depositados en la colección del Witte 

Museum en San Antonio. Las fechas de 

antigüedad de dichos ejemplares se extien-

den hacia los años 5 030 AP (antes del pre-

sente, siendo el año de 1950 la fecha que 

marca dicha pauta) y 4 885 AP. Un año 

después, Terry et al. (2006) publican los 

resultados sobre las dataciones de otros tres 

ejemplares de peyote encontrados también 

en contextos arqueológicos del área de 

Lower Pecos y uno de Cuatro Ciénegas, 

reportando que la fecha media de anti-

güedad de los ejemplares de la primer 

región se extiende hacia el año 5 195 AP, 

mientras que para el segundo caso, su 

antigüedad se estimó para el año 835 AP. 

En lo que respecta a Nuevo León, no 

existen hasta la fecha hallazgos arqueológi-

cos de macrorrestos de esta planta, sin em-

bargo, algunos autores como Castañeda 

(2007) y Ramírez (2007) proponen que den-

tro del arte rupestre de algunos sitios ubica-

dos en el Desierto Chihuahuense, como 

Icamole y Boca de Potrerillos (municipios 

de García y Mina respectivamente), existen 

algunos petrograbados que representan di-

cha planta psicotrópica (Figura 4). Además, 

las fechas sugeridas sobre la antigüedad del 

arte rupestre de estos sitios se remontan 

entre un lapso de tiempo que abarca princi-

palmente desde el período conocido como 

Arcaico Medio (6 000 – 3 000 AP) hasta 

principios del Histórico (350 AP- coloniza-

ción ibérica) en la zona.  

 

Usos en el pasado  

 

Gracias a sus propiedades alucinógenas y 

medicinales, el peyote se volvió una de las 

plantas más conocidas e importantes en 

contextos rituales de las antiguas tribus, sien-  
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Figura 4. A. Petrograbado propuesto como la representación de un peyote en Icamole, N.L., y B. 

un ejemplar in situ de la misma zona. (Fotografías: Raúl E. Narváez Elizondo). 
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do parte del conocimiento fundamental de 

herbolaria de cualquier chamán del noreste 

mexicano prehispánico (Zaragoza 2008).  

En cuanto a la cantidad de plantas con-

sumidas para sentir sus efectos, Boyd 

(1998) comenta que cada botón tiene en 

promedio 45 mg de mescalina, por lo que el 

consumo de menos de 5 mg/kg, es decir 

consumir 5 mg por cada kg de peso de una 

persona, es suficiente para producir algunos 

efectos, como cierto grado de analgesia, 

insomnio, pérdida de apetito, supresión del 

apetito sexual, mientras que para tener alu-

cinaciones auditivas, olfativas, táctiles, gus-

tativas y visuales, se necesitan consumir de 

4 a 20 botones.  

Probablemente la primera referencia his-

tórica sobre su uso aparece en “La historia 

general de las cosas de la Nueva España” 

(también conocida como Códice Floren-

tino), obra donde el misionero e historiador 

Fray Bernardino de Sahagún documentó 

diversos aspectos culturales de los pueblos 

indígenas mexicanos del siglo XVI. En di-

cha obra, Sahagún comentó lo siguiente 

sobre el peyote: “Hay otra yerba como tu-

nas de la sierra, se llama peiotl, es blanca, 

hállase hacia la parte del norte, los que la 

comen o beben ven visiones espantosas o 

irrisibles; dura esta borrachera dos o tres 

días y después se quita. Es común manjar 

de los Chichimecas, pues los mantiene y da 

ánimo para pelear y no tener miedo, ni sed 

ni hambre, y dicen que los guarda de todo 

peligro” (de Sahagún 1985).  

Posteriormente, el capitán Alonso de 

León, miembro fundador de algunos esta-

blecimientos coloniales, así como explora-

dor pionero de diversas áreas del noreste 

(incluyendo Nuevo León) apuntaría en su 

obra del siglo XVII titulada “Relación y 

Discursos del descubrimiento, población y 

pacificación de este Nuevo Reino de León; 

temperamentos y calidad de la tierra”, la 

importancia de dicho cactus en las prácticas 

ceremoniales conocidas como mitotes, las 

cuales tenían diferentes propósitos, como 

celebrar la paz, la guerra, regocijarse, etc. 

Estos mitotes consistían en bailes, formando 

ruedas en torno al fuego, dando saltos y 

haciendo ruidos por varias horas e incluso 

días (Figura 5).  

Según el relato del mismo A. de León, 

era común para las antiguas tribus siempre 

contar con este cactus, ya sea por medio de 

la recolección en sus territorios o intercam-

biándolo con otras tribus por flechas o cue-

ros de venado (Odocoileus spp.), puesto que 

con este se preparaba una especie de bebida, 

misma que era consumida durante los mito-

tes, siendo un ejemplo de lo señalado por 

dicho cronista lo siguiente: “Beben el peyo-

te molido y deshecho en agua, la cual bebi-

da embriaga; de manera que les hace per-

der el sentido, y se quedan, del movimiento 

y del vino en el suelo como muertos…” (de 

León 1980). 

Otro aspecto interesante apuntado por A. 

de León, es el uso de esta planta en un tipo 

de alimento mezclado con carne humana en 

prácticas que Valadez (2001) denomina 

como comunión luctuosa, donde la carne y 

huesos de los amigos y enemigos, eran mo-

lidos y disueltos en un brebaje (término 

usado probablemente para calificarlo como 

extraño o desagradable) de peyote que se 

servía en la cúpula craneal del fallecido, a 

manera de recipiente; siendo esto lo señala-

do: “Entre esta gente de este Reino es tan 

usado, que así del enemigo como del amigo 

la comen, con esta diferencia: que la del 

amigo comen en fiestas y bailes, á fin de 

emparentar con el difunto, la carne hecha 

en barbacoa y los huesos bebidos, y molido  
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Figura 5.  Representación de un mitote según la obra de Fray Vicente de Santa María en el siglo 

XVIII. Fuente: http://museopedia.blogspot.mx. 

 

 

el polvo, en el diabólico brebaje de su peyo-

te, con que se emborrachan, como adelante 

diremos; mas la del enemigo la comen por 

vía de venganza, ¡qué bestialidad!, por cos-

tumbre que tienen, como gente habituada á 

comer cuantas carnes y inmundicias hay, y 

medio crudas. Y á mi me ha acontecido dar 

en algunas rancherías á tiempo que hemos 

hallado los huesos de los difuntos, roídos y 

puestos en un petate, con evidentes mues-

tras de haberlos hecho en barbacoa, y ser 

acabada de comer la carne, y estar ya para 

comer los huesos, para beberlos en su peyo-

te...” (de León 1980). 

 

 

Para Turpin (2010) el arte rupestre del 

noreste de México y Texas, está lleno de 

motivos geométricos, figuras antropomorfas 

y partes de animales, los cuales fueron rea-

lizados por personajes socialmente impor-

tantes como los chamanes, quienes posi-

blemente buscaban inducirse a otro tipo de 

realidad al estar también bajo un estado de 

trance gracias a los efectos provocados por 

el consumo de dicha planta.  

Asimismo, a este cactus también se la 

atribuyen muchas propiedades curativas y 

terapéuticas, las cuales como se mencionó 

anteriormente son producto de su alto conte- 

 

http://museopedia.blogspot.mx/
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Figura 6. Artesanía huichol elaborada con chaquiras donde se representa al hikuri (peyote). 

(Fotografía: Raúl E. Narváez Elizondo). 

 

nido de alcaloides como la peyocactina. De 

esta manera, es probable que las antiguas 

tribus utilizaran los líquidos obtenidos tras 

molerlo en metates, hervirlo en agua 

caliente, o simplemente tras masticar sus 

botones, para consumirlo o untarlo en la 

piel como remedio para dolores musculares, 

de muelas, problemas intestinales, fiebres, 

gripas, e incluso infecciones como la tu-

berculosis, entre muchos otros malestares, 

tal y como varias etnias contemporáneas lo 

hacen (Schultes 1938, Klein et al. 2015). 

Por otro lado, no debe descartarse el con-

sumo de este cactus como parte del contexto 

de la cacería, ya que sus propiedades anal-

gésicas y efectos como la pérdida de sueño 

y apetito, pudieron ser de gran ayuda para 

los antiguos cazadores en la búsqueda de 

presas como el venado, la cual implica un 

gran esfuerzo físico que puede prolongarse 

por días. 

 

Consideraciones finales 

 

Actualmente el peyote sigue siendo utili-

zado libremente por diversas etnias mexica-

nas (como los Coras, Huicholes y Tarahu-

maras) y miembros de la Iglesia Nativa 

Americana (movimiento encabezado por 

etnias de EUA y Canadá, que en forma  sin- 

 

 

crética incorpora esta planta a sus cultos 

tradicionales), aunque en algunos aspectos 

la esencia de su uso ha cambiado (Schultes 

y Hofmann 1982, Swan 1999). Sin embar-

go, esto no siempre fue así, puesto que en el 

siglo XVIII la Santa Inquisición prohibió su 

uso en todo el país (Batis y Rojas 2002, 

Carod-Artal 2011). Aunque en la actualidad 

existe un marco jurídico que respalda su uso 

tradicional (como el artículo 2 de la Consti-

tución Mexicana y algunos acuerdos inter-

nacionales), es común leer noticias sobre 

detenciones injustas a indígenas que hacen 

uso de este cactus (El Sol de Nayarit 2015, 

La Jornada Aguascalientes 2016). 

Con respecto a Nuevo León, para el siglo 

XIX sus grupos étnicos originarios termina-

ron de extinguirse (del Hoyo 1960), per-

diéndose así diversos usos tradicionales de 

la biodiversidad en la región. No obstante, 

procesos como la migración en tiempos 

recientes de grupos como el Huichol a la 

capital del estado, contribuyen a la transmi-

sión y preservación de todo el folklore que 

gira en torno a este cactus, principalmente a 

través de sus artesanías, en las cuales com-

parten ciertos elementos de su cosmovisión 

a través de distintas formas de expresión 

artística (Figura 6). Asimismo, la migración 

de la citada etnia a Nuevo León, también ha  
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propiciado un fenómeno de expansión en lo 

que Neurath (2002) denomina como su 

geografía ritual, puesto que al menos desde 

las últimas dos décadas, este grupo conside-

ra como un sitio de importancia ceremonial 

la zona del Cañón de Guitarritas, ubicada 

dentro del municipio de Santa Catarina, 

aunque cabe mencionar que durante este 

tiempo han acontecido diversos problemas 

para el ejercicio de sus tradiciones debido a 

la tenencia de la tierra y la privatización.   

Desafortunadamente las poblaciones de 

esta planta a lo largo del país se encuentran 

bajo cierto grado de presión ya que han sido 

exhaustivamente buscadas por personas no 

pertenecientes a grupos étnicos, como re-

medio para malestares e incluso para fines 

que pueden involucrar el narcotráfico, ade-

más de no estar exentas a la desaparición de 

sus hábitats gracias al desarrollo urbano. 

Estas situaciones han ocasionado que esta 

planta sea protegida por la NOM-059-

SEMARNAT-2010, bajo la categoría de 

Protección especial (Pr), prohibiendo su uso 

fuera de cualquier contexto de uso tradicio-

nal por parte de grupos indígenas. De esta 

manera, se considera necesario el difundir 

técnicas sustentables para su recolección 

entre los mismos grupos étnicos, como lo es 

el hacer cortes sólo en la parte verde del 

tallo (o botón), sin maltratar la parte subte-

rránea para permitir una posterior reproduc-

ción vegetativa (Klein et al. 2015); promo-

ver el respeto sobre su uso entre la sociedad 

en general para evitar su aprovechamiento 

irracional y descontextualizado, así como la 

conservación de los diversos sitios arqueo-

lógicos y espacios naturales, donde alguna 

vez esta planta fue la fuente de inspiración 

para el desarrollo de todo un complejo sis-

tema de cosmovisiones, mismas que en al-

gunos casos sobreviven en la actualidad, 

conformando parte del vasto patrimonio 

biocultural mexicano.  
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